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Irecio d o s u s c r i c G í ó n 

Eu Loroa, mes . . . 0,40 ¡x's.l.rts 

. . . 0..50 

l e d a c c i ó n y i d m i n i s l F a c i ó a 

Corredera, B4. 

: Ko se dt'V(ie!ven los oiúrinales 

¡Desperecémonos tocios! La es­
tación de la actividad htt- comenza­
do, y no está bien que pcf'riiánezca-
mos ajiiodorrado.s' y lacios, decaí­
dos todavía en laxitud estival.. , , 

Bastante tréru-.i hriuo; dejado:' 
' harto largas han .sido las «imperio-, 
sas vacaciones» hogaño. No dirán; 

: nue^í.ros, mandones y los conceja­
les que .con su silencio, .les sirven 

, que les hemos estorbado con gran­
ados clamoreos el reposo campestre 
y la expansión playera. 

Aparte algún que • otro • lamento 
•sobre los. excesos ó d e s , 5 f a e r o s ad-
'hlinistrativos deñ-iayorcalbore, nues-
"tra pluma, aunque no ha veraneado, 
en el sentido de rigorosa inercia qué 
esta palabra' íníplica, ha guardado 
ía consuetudinaria tolerancia á los 
políticos turnantes, riiíentías, élloS 
acidaban disp.ersps .en las cercabas 
pilayas,, saturando coit' brisas, acres 
sus: pulmones. s,atisfechos: y remo­
jando en ag .̂ias, salina^s sa.-; vientres 
saciíídos.. 

Mas ya h-\n vuelto: las rafa"' is 
otoñales. Icshrm congregado de n u i e -

vo en. Ia' ciudad. ^L'v feria, período 
de prolongación para nosotros del 
dulce no hacer nafjií,'tam.bién aca-

' lió, yes fuerza que el movimiento 
renazca pleno y poderoso en todos 
los órdén.cs,, es necesario que la lu­
cha resuija britxstr }' fecundic. 

A ella vámo,s, y en ella avanzare-
, n i Q S ahora tanto, cuanto sea menes­
ter para lograr una- administración 
honrada en Lorca. No pensamos 
ceñirnos, cómo antes, á la queja que-
se pierde, á la indicación que s e ; 
desoye, á la denuncia pasajera. He-j 
mos adquirido la evidencia descon-' 
soladora'de que Un periódico, por 
enérgico y decididb que sea en sus 

•campañas, por recio y decoroso que 
en su conducta sea, no abre surcos 
en conciencias encallecidas, en co-
razone;s petrificados, en las almas 
manchadas por el impúdico pillaje 
a'l'.iiinistrati v o . . . . 

Con el periódico, pues, comenza­
remos n.icstras campañas; mas las 
He .'aremos después á lugares, más 
adecuadoís, en̂  donde puedan; ha­

cerse efectivas las reponsabilidades 
que estamos viendo á diario pasar 
impunes. 
. Damos en este número el alerta 

á todos los que tienen; grandes de­
beres públicos que cumpUr, por si 
quisieran atender,sus' obligaciones 
evitándonos la d u í á neGesidad de 
exigírselas. 

Señor, Alcalde:, el expolio inau­
dito con que se- está vejando al 
puebjq, el repugnante desgobierno 
en que se hallan muchos importan-
tí.simos. servicios municipales, las 
tropelías de consumos, el desampa­
ro de .seguridad, la falta de in.struc-
ción, de higiene, todo, todo cuanto 
venimos anotando número tras nú­
mero, sin haber coriseguido los re­
medios necesarios, es preciso que 
acabe. Lorca quiere y pide una ad-
mrm'stración decorosa: hay que ha­
cer justicia al pueblo, para no po-
néile en el trance de que la haga, 
por sí mismo. 

.Seítorcs Concejales: Notad que 
es iinposible que continuéis digna­
mente én vuestro apartamiento; ad-
veEtid', que estáis ' incurriendo en 
U'ha baja complicidaid con los dila­
pidadores dei dinero jaúblico. Sois 
todos responsables, con muy con­
tadas excepciones, del rebajamien­
to moral que nos ha invadido. Ó 
cumplid los deberes dé vuestro 
cargo, ó dejadlo' á otras personas 
que no paTtiGÍpen de'Vuestras.debi­
lidades; y de- vuestros compromi­
sos,; ya que esto es lo menos que se; 
os.puede pedir después de vues-; 
tra-s, desidias asoladoras. 

Señores propietarios: Vosotros, 
que tan poderosa palanca podíais 
ser para elevar los corñuñes inte­
reses morales y materiales; vos­
otros, los grandes acomodados, con 
cuya pasividad medran- y engordan 
todos los parásitos que destruyen, 
y fenecen, faltas de propulsión, 
aliento' y apoyo todas las renova­
doras energías; sabed que no esta-
,mos, dispuestos á respetar la alma 
en que vivís, con perjuicio del pue­
blo cuya salud á nada os mueve. 
Están los pobres sobrecargados de 
tributos que les abruman, mientras 
muchos de vosotros, los potentados,, 
no-pagáis ni la décima parte de lo,. 

que os corresponde, porque, á cam­
bio de las tolerancias que les dis­
pensáis, os han rebajado los admi­
nistradores la cifra imponible, en 
tanto que vuestroscaudáles y vues­
tras rentas crecen. Se nos han fa­
cilitado datos, y se nos darán otros,, 
que publicaremos, reveladores de 
ese^ milagro tributario, según el 
cua-Lmientras la ba.se de contribu­
ción aumenta, su tipo ó importe 
disnainiiye. 

Y vosotros, los, partidos, colecti­
vidades y personas que nos habéis 
dado estímulo fuerte y concurso de­
cisivo en anteriores empresas,, ayu­
dadnos ahora y promoved iniciati­
vas, saludables.eñ que os podamos 
secundar; pues es de todo punto ne­
cesario borrar el ludibrio bochorno­
so que sobre el nombre de L£)rca-
ha caído y hace falta para lograrlo-; 
una unión muy -estrecha, muy só­
lida de todas las voluntades honra­
das. 

A tido irye-ndo d iar iNí menle e r i la 

p r n i s a , que en tal ó'/Ctíai- par te se 

ha foi inado u.na'ju.í.tade noble se­

ñ o r a s , ¡jara atenuar-en- lo posible la 

era la dé b l . i i r o a s , , el tráfico ininoral, 

el nirrcado de seres desdichados (]ue. 

el han b r e y la nu'seria arrojan 

c o m i n i K M n e i i í e en l o s antros del vi-

Secundan a lgunas antoriilad^ts 

civi es el lurniani-tario niovinúento, 

y ya son nuichas, — según esa mis­

ma prensa—las vícliuias a r ranca ­

das de l a s o a r r a s de tan infame f-x-

p!otación. 

Pero el mal está más hondo; no 

ha de ' 'or tarse desgrac iadamente , 

íiileiin no desaparezca la actual or-

tranización de esta sociedad esroista 

y viciosa, sorda^ á las ll.'imadas del 

hai-iibre; no ha de desaparecer , des­

g rac i adamen te , tal llaga>social, .Ín­

terin no .se evite el que !a miseria 

con tc>das sns horribles consecuen­

cias, sea la inseparable compañera 

de la fanit'ia del pobre; n o h a d e des­

aparecer , desgr.aciadanvente, la t ra ­

ta de b lancas , mientra^s solo se dio­

ten leyes y disposiciones al efecto 

encaminadas . 

El infame mercado podrá impe­

dirse, c u a n d o los gobiernos y los 

par t ic idares se c"ideii..ade instruir á 

la mujer, cüíancto.lasle.j'es. cas t iguen 

con mano de hieproj-al personaje 

que seduce a la inocente víctima, 

cuando las leyes p^^otejan la familia,, 

con sabias di-.posiciones, ev i tando 

con su fuerza", que-bitíii. g r a n d e e.s-, 

(trabajo y ed.iicación) el qne el ham-

i)re y la miseria se enseñoreen de 

l.is hogares'. 

El tuercado d.e carne blanca se-

evi ta rá en,l<)J'p«sible cuando el vie-

,jp, opu lentq,; el ̂ t)m(Jso encope tado 

él señori to p¿uiiente,:^átiros d e s p r e ­

ciables,, no babetífú alrededor, de las 

casas de los po.br«s, husmeando^^aL 

g u n a presa, q'ue,en. fuerza de oro ó 

de engañosas; pnoniíisas ^consiguen, 

para, después de saciados sus vena ­

les apetitos,, para después de sat is­

facer sus bcsti lies deseos, a b a n d o ­

narla. 

No desaparecerá mientras esas 

nobles .señoras,—hoy tan decididas 

á impedir ese coii-ierciov^'hó-co­

miencen por evitar que stis :'ííVari-̂  

dos y .sus hijos y los que a sü ést^ -

do social per tenecen, sean los^ que 

contí ibuyan en m a y o r escala., á ' p r o ­

ducir d ia r iamente víctimas. ' 

No desaparecerá , - mi-entras esas 

mismas señoras no encaminen sns 

iniciativas á aver iguar dónde la nd-

seria hace ex t ragos y dónde el h a m ­

bre produce extravíos. 

Ahí es donde está el mal único 

de que quieren^ alejar á la juven tud , 

ahí es donde deben dirigir sus ba­

tallas-las nobles seiioras que forman 

esas jun ta s . 

T o d o lo deiT>ás, será muy santo 

y muy noble, pero no evi tará el mal , 

si no es en par te muy pequeña ,pues 

el vicio es muy an t iguo , casi tan a n ­

t iguo como el mundo, y [sus cansas 

son ahora*|as mismas que eran ha -

c i muchos siglos. 

S iempre la miseria, fué celestina 

incansable que amontonó y segui­

rá amonton-ando carne en los mer-

cados-del vicio,'y mientras no se í 

combata la miseria seguiremos vien­

do cómo í-idquiere el mal mayores 

proporciones. 

Conseguirán quizá esas señoras 

y quien las secunde y ayude, a m i -


